
Plano del agua
Archipiélago Aqua Vitae

El Plano de Agua se distingue por ser un enorme archipiélago, lo que da lugar a su nombre.
Las islas que lo recorren varían en tamaño y en sus costas se encuentran los hogares de las
selkies. Sus aguas varían de cálidas a frías y en su interior pueden encontrarse todo tipo de
criaturas. 
Es el Plano diametralmente opuesto al Humano y como tal a veces hay pequeños... derrames.
Es extraño y no muy habitual, pero no inusitado, que un barco humano se aventure donde
no debe y termine en este plano. Antaño, en épocas de piratería y descubrimiento, sucedía
constantemente. Fue así como las sirenas y las selkies entraron al imaginario colectivo de los
humanos. Más adelante, con el adelanto de los sistemas de navegación y la decisión de las
criaturas del Plano de Agua de mantener la distancia, estos incidentes se fueron haciendo
cada vez menos frecuentes hasta ser un mero lapso, un sueño extraño en la imaginación
colectiva.

Geografía

El Plano de Agua es, esencialmente, un archipiélago gigante. Las islas que lo conforman
varían en tamaño, desde lo suficientemente grandes como para acoger una casita de tres
pisos con su correspondiente jardín a ser tan grandes que un humano necesitaría caminar
durante ocho días y ocho noches para recorrerlas de una punta a otra.
En las islas más grandes se agolpan las pocas montañas existentes en este plano, alzándose
hacia el cielo como un reto hacia la Diosa que las creó. Existen pocos ríos, de agua tan fría y
fresca que se cree que es capaz de curar cualquier herida. En realidad, esto solo sucedió una
vez y no está claro si fue a causa de las aguas o de la pericia de quien acompañaba al herido.
Rodeada de tanta agua, la vegetación campa a sus anchas y aunque no hay bosques como tal,
las praderas que pueblan las islas están llenas de verdor de diferentes tonalidades, multitud
de flores y arbustos y en todas partes hierba mullida y acogedora.
Las playas del lugar varían en función de la isla y hay desde calas enormes de arena blanca y
fina hasta peligrosos acantilados o escarpadas costas de arena gruesa, plagada de conchas y
piedras que relucen al sol.
No hay que olvidar, por supuesto, la influencia de las corrientes. Por todo el Plano de Agua
circulan corrientes frías y calientes, que influyen en el día a día y la cultura de aquellas
criaturas situadas en según qué lugares.



Aqua Vitae está habitado en gran medida por dos especies que se reparten entre las costas y
mar adentro; las selkies y las sirenas. Normalmente llevan una sana relación en la que no
cooperan activamente pero tampoco se interponen en el camino de cada uno. En caso de
emergencias son particularmente eficientes a la hora de otorgarse mutuamente la ayuda
necesaria y regresar a sus propios asuntos.  
Cuando más se relacionan es en el equinoccio de invierno, cuando las personas más
influyentes de ambas culturas se reúnen para distribuir de forma adecuada los cotos de pesca
en función de las necesidades de cada raza y comunidad.  Hoy en día no es del todo extraño
ver una familia formada por miembros de ambas especies, si bien no está del todo aprobado
por aquellos más tradicionales. La barrera entre ambas culturas está más o menos diluida en
la costa. Las selkies se apropian de las aguas más claras, donde colocan sus jardines, terrenos y
la ocasional residencia marina.
No obstante, bajo el agua aguarda todo un ecosistema propio. En el fondo del mar se
encuentran las ciudades y reinos de las sirenas y los tritones. Montañas de coral, extrañas
formaciones rocosas y acogedoras cuevas laberínticas son el esqueleto de su arquitectura. No
obstante, incluso bajo el mar no todo es uniforme.
Es importante distinguir entre las criaturas que se quedan en la zona fótica (hasta los 610
metros de profundidad) y aquellas que se aventuran a lo más profundo. En el Plano de Agua
existe vida hasta en la zona hadal (a 6000 metros de profundidad), si bien son criaturas
hurañas que rara vez se atreven a salir a la superficie. Los cambios de presión y densidad les
confieren aspectos extraños para otros seres y la mayor parte del tiempo prefieren
relacionarse solo con los de su hábitat natural. 
No hay que olvidar, por supuesto, la influencia de las corrientes. Por todo el Plano de Agua
circulan corrientes frías y calientes, que influyen en el día a día y la cultura de aquellas
criaturas situadas en según qué lugares.

Ecosistema


